
B I B L I O G R A F Í A

1 RECENSIONES (*)

EL SIMBOLO NICBNO ( * * )

A los importantes trabajos acerca del Símbolo apostólico y sus formas, a
partir de Caspari hasta nuestros días, recientemente historiados, por el Padre
de Ghellinck, se suma hoy, obra del jesuíta español P. Ortiz de Urbina, esta
notabie monografía acerca del Símbolo niceno. Con ser ésta—como bien ad-
vierte el autor—Ia primera solemne definición dogmática y con haber des-
pertado Ia durísima controversia arriana, tan estudiada aún en Ia actualidad,
no se había merecido los honores de un trabajo de investigación exclusiva-
mente dedicadoa tan interesante tema. Hoy poseemos ya esta obra en el li-
bro del citado autor.

Comienza por establecer el texto mismo del Símbolo, teniendo en cuenta
las Actas y testigos del Concilio, las versiones iatinas y orientales de los mis-
mos documentos, y, finalmente, las citas del mismo Concilio niceno en pos-
teriores concilios griegos.

Es de más interés el capítulo dedicado a Ia paternidad lHeraria del Sím-
bolo. Tras detenido análisis del texto establecido y de Ia literatura de los tes-
tigos presenciales del Concilio, eetablece Ia preponderante dependencia del
Símbolo niceno del cesariense, en Io que se refiere a Ia parte trinitaria y cris-
tológica; no así dal jerosolimitano de San Cirilo. Concluye afirmando que más
bien que de nuevas formas se trata de un producto de sedimentación de Ia
doctrina común en el magisterio eclesiástico, en el que se pueden distinguir
diversos estratos históricos. Los elementos propia y puramente nicenos se redu-
cen a los términos "ex substantia Patris" y al tan debatido "consubstantialis",
donde pudo tener mayor influencia el gran Osio.

La parte más notable de Ia obra Ia ocupa Ia exégesis del Símbolo. Con cri-
terios sanísimos, a veces olvidados, trata de desentrañar el sentido auténtico
de cada expresión, investigando en el período anteniceno y reduciendo en Io
posible Ia consulta de escritores del período posterior, por el peligro de pro-
yectar conceptos tardíos sobre las ideas más elementales de .los tiempos de
Nicea.

Encierra especialísimo interés el estudio dedicado al omoúsios. Tras un
estudio detenido de Ia incorporación del citado término, no bíblico, al dogma

(*) 6epun Ia pr4ctica usual, daremos a>qul una recensión de cuantos libros de Derecho ca-
nónico o materias aflnes se nos envíen en doble ejemplar (caso de notratarse de obras desu-
bldo precio). De las demás obras daremos únicamente noticia de habertas rectt>ldo.

("") lGNAcio OHTiz DE URBusiA, S. I., El Símbolo niceno. Consejo Superior de Investigaciones
Cientlllcas (Madrid, 1947).- 300 pAgs.
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calólico, establere con prohada solidez que Ia consubstancialidad en Nieea no
tenía mayor alcance que afirmar Ia unidad específica de naturaleza en las
personas de Ia Trinidad, aunque no excluya con ello Ia unidad numérica. Con
esta tesis se asesta de nuevo un rudo golpe a Ia teoría racionalista del neo-
nicenismo.

Es de lamentar que en una obra como esta fal te un índice detallado de ma-
terias; con todo, los t í tulus que encabezan las páginas, que no son sino los
artículos del Credo, fac i l i t an Ia búsqueda de Io mucho bueno que se encuen-
tra disperso en el libro.

I. T.

TEOLOGIA SOBRENATURAL Y NATURAL (*)

El teólogo dominico Fr. Juan de Santo Tomás es hombre del día. Las mag-
níficas ediciones que de sus obra« van presentando Ia Universidad canadien-
se de Laval y los monjes de Solesmes son buen indicio de ello. Seguidor de
hábito de Santo Tomás, también Io fué de doctrinas y de santidad. En su fa-
moso Cursus Ther>logicus hay una parte, comentario a Ia q. 68 de Ia I-n del
Angélico, consagrada al estudio de los' dones del Espíritu Santo. La amplitud
no común, Ia profundidad, Ia ciencia clara atemperada por Ia virtud que bri-
llan en este tratado, el último publicado por Fr. Juan, Ie han valido el título
de "Teólogo de los dono«.". Por todo esto, Fr. Juan de Santo Tomás no nece-
sita presentación.

A nadie se Ie oculta Ia importancia máxima que han adquirido hoy los do-
nes como parte de Ia Teología y de Ia Moral, y como base previa a Ia solu-
ción de intrincados problemas ascético-místicos. Por eso merece todos los plá-
cemes el P. G. M. Reigada por su loable propósito de vulgarizar estas doctrinas;
llevado por este afán, suprime en su versión castellana todo aparato de eru-
dición, se permite variar el orden en Ia exposición, en los argumentos y en
las objeciones.

Sin embargo, 'a mayor parte del libro Ia ocupan sus notas doctrinales. EI
autor, profesor de Teología y Mística y director de almas, hace gala de ambas
condiciones, aunque creemos que con más frecuencia el especulativoelova su
voz sobre el práctico. En ellas nos encontramos con ideas de interés; tan sólo
apuntaremos algunas de ellas : el encuadramiento de Ia Ascética y Mística den-
tro de Ia Teología; su concepción abierta de Ia inhabitación del Espíritu San-
to, en Io que se adhiere a Ia sentencia de quienes unen omnipresència con
amistad; el influjo de los dones en Ia contemplación; Ia unidad de vías abase
de argumentos teológicos de análisis de gracia, virtudes infusas y donde Ia
relación, finalmente, entre el don de temor y las purificaciones pasivas.

(•) J1T. JuAN DB SANTO TOMAs, O. P., ¿os dones del Espíritu Santo y Ia perfección cristiana,
tract., introd. y notas doctrinales del R. P. Fr. IONAcio G. MENÉNDEz REioAOA, 0/ P.; Consejo
ïupenor <le investigaciones ClentUlcas (Madrid, 1948). 818 p4g-s.

ANGEL GONZALEZ ALVAREz, Teologia natural, Tratado metafísico de Ia primera causa del ser.
Consejo Superior de Investigaciones Cientlflcas (Madrid, 1949). 570 pâgs.
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, Otros puntos' Ie serán más discutidos. Tales son Ia concepción de Ia con-
firmación en gracia como exigencia de conveniencia de Ia perfección; Ia obli-
gatoriedad de seguir el impulso de los dones y el carácter de pecado venial
de las imperfecciones; el crecimiento del hábito de Ia caridad, tan sólo por
actos más intensos que él mismo. El curiosísimo capítulo de los fenómenos
místicos nos había sido adelantado—también Io han sido otros—en artículos
publicados en "La Ciencia Tomista".

Finalmente, en el capítulo dedicado a Ia cuestión debatida de Ia contem-
plación adquirida, Ia ataca—está en su derecho—en unos términos, no tan
propios. La llama "planta malsana", Ia relaciona con Molinos..., para nada
cita lus recientes trabajos positivos acerca de esta cuestión en los grandes
místicos. Lo mismo se diga de. su postura frente a ese teólogo anónimo que
defendió un modo humano y otro sobrenatural en Ia actuación de los dones.
Son lunares que hacen agrias innecesariamente algunas partes de una obra
en tantos sentidos buena.

El autor de Ia segunda obra, profesor de Metafísica en Ia Universidad
de Murcia, nos era ya conocido por otras producciones de índole fUosófiea.
Entusiasta del tomismo, domina sus tesis fundamentales a maravilla, Io que
Ie permite desenvolverse con soltura por los campos de Ia Metafísica, sin el
peligro de apartarse de Ia verdad.

Respecto a Ia obra, sigue en líneas generales Ia estructura de los man*a-
les de Teodicea. Expone su sentencia acerca del encuadramiento de esta cien-
cia dentro de Ia Metafísica y trata luego sucesivamente de las cuestiones de
necesidad, posibilidad y realizaciones de Ia Teodicea. Expone con amplitud
las cinco vías tomistas, su formulación, explicación, consecuencias y proceso
histórico-fllosófioo después de Santo Tomás. A continuación trata concisa, pero
suficientemente—a excepción del punto de Ia eternidad, breve en demasía—.
de las cuestiones complicadas de Ia ciencia de los futuribles y actos libres,
problemas de Ia libertad divina.

Muchos son los méritos d>e esta obra : claridad, orden, afán sistematizador,
vigor intelectual, precisión y profundidad en el hábil mane,jo de los términos
de escuela. Mas sobre todo quisiéramos destacar hi exposición breve, pero de
apretada doctrina, que d'e los diversos sistemas adversarios se hace, acostum-
brados como estamos a indicaciones sumarísimas. El Ontologismo y sus deri-
vaciones y formas (intuicionismo, existencialismo, experiencia religiosa...),
agnosticismo kantiano, sus derivaciones materialistas a través del empirismo
ymarxismo; el agnosticismo modernista, fidteísta... Nos complace ver que
ha hallado eco en sus páginas el inexplorado Amor Ruibal.

Prosiga el autor orientando a nuestra juventud universitaria y excitando
en ella el afán por buscar cosa de altura y substancia, dejando Ie ensayo fá-
cil y ligero. Muciho puede hacer quien al mérito de su dedicación completa al
tema filosófico-religioso une el respeto al magisterio eclesiástico. Merece por
eso destacarse Ia censura eclesiástica impresa al comienzo del libro.

I. T.
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APORTACIONES DEL DERECHO CANONICO A LA CIENCIA JURIDICA (*)

La restauración de Ia cátedra de Derecho Canónico en Ia Facultad de De-
recho y Ciencias Sociales de Ia Universidad de Buenos Aires, cuyos anteceden-
tes históricos conocen ya nuestros lectores puesto que fueron publicados en
nuestra REvisTA, dió ocasión a que dos insignes juristas españoles, don Eloy
Montero y don Isidro de Arcenegui, fuesen invitados a dar en Ia República Ar-
gentina una serie de conferencias en diversos centros de aquél país.

Una de ellas, Ia que pronunció el segundo de los citados juristas, actual sub-
secretario del Ministerio de Justicia, en Ia misma Facultad ya merjcionada,
ha sida impresa y a ella nos referimos en este leve comentario.

Bajo el título de "Aportaciones del Derecho canónico a Ia ciencia jurídica",
el autor se esforzó por valorar ante el público que Ie escuchaba, Ia trascenden-
cia del Derecho canónico "tan necesario al jurista para su perfecta formación".

"Esta circunstancia—dice en Ia parte introductoria de su conferencia, a
manera do lesis que quiere probar—Ia considero no sólo bajo el punto de vista
histórico ya que es inconcuso y cierto que para conocer el verdadero sentido
y alcance de muchas insti!uciones jurídicas es indispensable el conocimiento de
las aportaciones que en el suceder de los tiempos ha ido llevando el Derecho
canónico a Ia ciencia del Derecho, sino también en un sentido positivo y ac-
tual, porque existen numerosos temas dentro de esta vasta disciplina de una
gran trascendencia práctira, como ocurre entre otras materias con Ia doctrina
matrimonial canónica, que por su propia universalidad hacen preciso su cono-
cimiento para el jurisconsulto de cualquier país. Naturalmente que esta justi-
ficación por sí sola no es bastante convincente por su misma fundamentación
ficticia. Se hace preciso rebasar el modesto plano de las realidades de cada día
para reconocer Ia verdadera significación del Derecho eclesiástico y otorgarle
el puesto que en justicia Ie corresponde en los planes universitarios y en las
zonas de Ia más alta especulación jurídica..."

Para lograrlo el autor va recorriendo "los hilos más notables en que se ma-
nifiesta Ia aportación del Derecho canónico a Ia ciencia jurídica", y Io hace oon
brillante conocimiento de causa. El Derecho romano, el Derecho germánico,
los Concilios eclesiásticos, los delitos mixtos, Ia tregua de Dios, el derecho de
Patronato, el rescate de cautivos... Ie ofrecen ocasión de hacer resaltar Ia in-
fluencia canónica en diversas instituciones de carácter histórico. Esta primera
parte se completa con una segunda en Ia que recorre las diversas ramas del
Derecho moderno: El Derecho de personas, de cosas, sucesorio y matrimonial
que llamamos Derecho civil; el Derecho penal, el Derecho procesal, etc. Para
terminar fijándose en concreto en el Dereoho español, particularmente de algu-
nas regiones, que tan fuertemente sintió Ia influencia canónica.

El trabajo es interesante y sugestivo. Con todas las ventajas e inconvenien-
tes de estos trabajos de síntesis, en los que no se halla ciertamente eI dato
preciso que pudiéramos desear, a los que no se les puede exigir un rigor exce-
sivo en todos los detalles, pero que en cambio pueden dar, y de hecho dan, pie

C) lsiDHO cE AHCENEGui Y CAHMONA, Aportaciones del Derecho canónico a Ia ciencia juri-
dlea. información Jurídica. Madrid, 1950. Un folleto de 30 páginas.
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para interesantes consideraciones de las que más de una vez suele brotar el
aliento necesario para seguir trabajando en forma monográfica y parcial.

Por todoesto es dignp de alabanza el autor y Io es muchó más si se tiene
en cuenta el ambiente en que esta conferencia se pronunció y Ia saludable in-
fluencia que sobre el mismo, durante tantos años alejado del conocimiento ofi-
cial del Derecho canónico, pudieron tener las entusiastas frases y los contun-
dentes razonamientos del insigne subsecretario Ministro de Justicia, mensajero
afortunado en este caso de Ia ciencia canónica española.

\

LAMBERTO DE /ECHEVERRÍA.

RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS (*)

El hecho de que ya en vida del autor una obra haya logrado Ia sexta edi-
ción y sea traducida a varias lenguas—de Ia traducción española dirigida por
el P. ZALBA se publicó, hace poco, Ia recensión en esta RevisTA—habla muy
áltoen favor de Ia buena acogida que el público Ie dispensa.

En Ia presente edición se advierte, como de costumbre, que sale corregida
y aumentada. De ambas cosas debemos dar cuenta a los lectores. Comenza-
remos por Ia última.

Aparte las adiciones obligadas que imponen los documentos emanados de
Ia S. Sede en los dos lustros que han transcurrido entre Ia quinta y Ia sexta
edición, no son muchas ni de gran trascendencia las cosas por el autor aña-
didas. Consignemos las dos más importantes. El canon 552 establece que- el
Ordinario del lugar, por sl mismo o por un sacerdote, haga Ia exploración de
las postulantes al hábito religioso antes que comiencen el noviciado, y de
las novicias antes de profesar y, finalmente, de las profesas de votos tem-
porales antes que emitan los votos perpetuos; a cuyo efecto manda que las
respectivas Superioras avisen al Ordinario con dosmeses de antelación. "Pero
si el Ordinario—advierte CREUSEN—, habiéndosele aVisado en tiempo útil no
ha ido a hacer Ia exploración, se podría sin más proceder a Ia admisión"
(N. 19Q).

Al (ra|ar de Ia profesión religiosa, después d" repetir las nociones gene-
rales de Ia ,emisión de los votos y el vínculo que produce entre el profeso
y el repectivo Instifuto religioso, con los consiguientes derechos y deberes
mutuos, que había expuesto en ediciones anteriores, añade ahora: "Se desecha
cada vez más Ia teoría que veía en Ia profesión única o principalmente un
corítrato bilateral. Más bien se Ia. debe considerar como un acto de Ia virtud
dé Ia religión que comprende a Ia vez Ia promesa hecha a Dios de observar
loS tres consejos evangélicos en tal Instituto religioso, y en virtud de aquél
icto|se estableceuno bajo l a a u t o r i d a d d e un Superior legitimo"(N,222).

..(*) J. CREÚ8EN, ,S.. I., Religieux et religieuses d'après leDroit ecdéaíOstique. Sixième édition
corrigéeetaug-mentée. il3 et 14 mlUe. L'Edition Universelle, S. A. Bruxelles. Desclée, De Brou-
v,er. Paris, 1950; XVI + 320 pagrlnas.
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Habríamos visto con agrado que el autor dedicara algún espacio a los
Institutos secutores, exponiendo Ia Constitución Apostólica "Provida Mater"
y el Motu propio "Primo feliciter", sin olvidar tampoco Ia Intrucción de Ia
S. Congregación de Religiosos que acerca de los mencionados Institutos apare-
ció en Acta Apost. Sedis, volumen XL, páginas 293-297; pero en el prólogo
advierte que "no ha creído deber añadir un capítulo sobre dicho tema, puesto
que los Institutos secutores no son por ningún título una forma de vida reli-
giosa ni sus miembros son religiosos".

Por Io que a las correcciones atañe, sólo una hemos topado, y es Ia si-
guiente: Entre los requisitos a «umplir por quienes intenten enajenar bienes
eclesiásticos, señala el canon 1530, en primer lugar, Ia "tasación de Ia cosa
por peritos honrados hecha por escrito". CREUSEN, en las ediciones anteriores,
Io expresaba de esta manera escueta: "Ia apreciación deI valor por un perito".
Por el contrario, en Ia que hoy reseñamos se expresa de esta forma : " Ia apre~
dación del valor por peritos honrados". Y luego comenta: "Aun cuando el
Código emplea el plural, nos parece que en mucho casos pudiera bastar Ia ta-
sación hecha por un perito de especial competencia" (N. 162).

Lamentamos que el ilustre profesor de Ia Universidad Gregoriana se haya
limitado a esa corrección, pues, a juicio nuestro, Ia obra, con ser tan buena,
habría subido de quilates si dicha ¡labor alcanzase mayores proporciones.

Impulsados por dioho móvil, nos vamos a permitir algunas insinuaciones,
por si el autor las quiere tomar en consideración para ulteriores ediciones
que Ie deseamos.

Comenzamos por rogarle que, a propósito del canon 180, proceda en for-
ma parecida a como Io hace ahora con el canon 1530, según dejamos indicado.
En efecto, «1 canon 180 textualmente dice así en el § 1: "Ut postulatio vim
habeat, pro ea stet oportet maior suffragiorum pars, imo, si cum electione
concurrat, saltem duae tertiae partes requiruntur."

Nuestro autor Io traduce de esta manera: "Para ser postulado válida-
mente, el candidato debe obtener siempre (subraya él), a Io menos Ia mayoría
absoluta. Si tiene como competidor un candidato elegible, debe reUnir los
dostercios de los votos (can. 180)".

El canon, según acabamos de ver, dice que para Ia postulación válida se
requiere Ia mayor parte de los votos; no añade Ia palabra "absoluta", como
Io hace el canon 321 refiriéndose a Ia elección del Abad o Prelado nullius,
donde pone expresamente que "ad validam electionem requiritur numerus
suffragiorum absolute maior" (Ia misma norma se aplica para Ia elección
de los Obispos, (can. 329, § 3) ; y a esto se acogen quienes defienden que para
Ia postulación basta Ia mayoría relativa en el tercer escrutinio. Nosotros somos
partidarios de Ia opinión defendida por CRBUSKN, pero al mismo tiempo re-
conocemos que el canon 180 da pie para sostener Ia contraria, y, en todo caso,
estimamos que no es legítimo traducirlo en Ia forma que Io hace CaEUSEN.
Si hubiera reproducido al pie de Ia letrasu contenido, y después, en funcio-
nes de comentarista defendiera que debía interpretarse en favor de Ia mavoría
absoluta, lejos de criticarle, Ie habríamos aplau<d'ido.
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Pasemos a otra cosa. Al tratar de los estudios que deben hacer los religio-
sos de religión clerical, pasa por alto en esta edición, Io mismo que en las an-
teriores, algo que debiera haber consignado; ya quesu omisión puede in-
ducir a error o, tal vez sería más exacto decir, puede contribuir a que algunos
sejuzguen exentos de cumplir una obligación que Ia Iglesia impone con ver-
dadero interés, cual es Ia de seguir Ia doctrina de Santo Tomás de Aquino.
He aquí cómo se expresa el canon 589, § 1 : "Los religiosos debidamente ins-
truidos en las disciplinas inferiores, han de aplicarse con solicitud a los es-
tudios de Filosofía durante un bienio, al menos, y a los de Teología siquiera
durante un cuadrienio, siguiendo Ia doctrina de Santo Tomás a tenor del
canon 1366, § 1, sègún las instrucciones de Ia Sede Apostólica".

CREUSEN se despacha de Ia siguiente manera: "El Código no renueva las
prescripciones dadas poco antes para Ia duración y los exámenes de los es-
tudios inferiores y medios, pero ordena que todos los religiosos clérigos es-
tudien por Io menos dos años de filosofía y cuatro de teología" (N. 261).

No se cumple, perdónesenos Ia insistencia por tratarse de una obra tan
importante, con Io dispuesto por Ia Iglesia, cursando cualquier filosofía y cual-
quier teología, es preciso que los profesores expongan "Ia filosofía racional
y Ia teología e informen a los alumnos en estas disciplinas ateniéndose por
completo al método, al sistema y a los principios del Angélico Doctor y si-
guiéndolos con toda fidelidad", conforme ordena el canon 1366, § 2, citado
por el canon 589, § 1, según hemos visto.

Haciendo, por tanto, una adaptación del consabido axioma "ubi lex non
distinguit...", digamos que "donde Ia ley distingue Io mismo debemos hacer
nosotros al mencionarla, sin incurrir en el defecto, reprochable siempre, de
truncar los textos cuando se corre peligro de cambiar el sentidode los mismos.

DeI examen impuesto por el canon 590 a los sacerdotes religiosos, duran-
te un quinquenio al menos, después de terminada Ia carrera, exime el mismo
canon a los profesores que enseñan Teología, Derecho canónico o Filosofía
escolástica.

CREusKN transcribe todo el canon, y, a modo de explicación, agrega :
"Los profesores de liturgia e historia eclesiástica se beneficiarán ciertamen-
te de Ia exención de este examen, pero no los prnf<>sores de ciencias en Ia fa-
cultad de filosofía". Nosotros, basándonos en Ia respuesta dada por Ia Comisión
Intérprete, el 24 de noviembre de 1920 (Acía Apost. Sedif, vol. XII, pág. 573),
acerca de los capitulares que, a tenor del canon 421, § 1, n. 1.", "con licencia
del Ordinario enseñan públicamente sagrada Teología o Derecho canónico en
centros docentes reconocidos por Ia Iglesia", y declarando que "«n cuanto a
las asignaturas se debe interpretar en sentido amplio, de suerte que com-
prenda todas las materias pertenecientes a las facultades de Teología y De-
recho canónico, a tenor de los estatutos de cada Seminario, como Historia
ectesiástica, Arqueología sagrada, lenguas bíblicas, etc.", estimamos que no hay
razón para dejar de eximir a los profesores religiosos de las diversas mate-
rias que integran Ia facultad de Filosofía, según el plan de estudios del res-
pectivo Instituto religioso, como decíamos en Ia nota al canon 590 del Có-
digo bilingüe publicado por Ia B A. C.
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No estamos conformes con Ia facultad que nuestro autor concede a los Su-
periores religiosos, (N. 265), invocando el canon 596, para dispensar (subraya-
mos nosotros) de Ia obligación de llevar el hábito propio de su Instituto; como
quiera que dicho canon sólo les autoriza para declarar ouándo existe causa
grave que excuse a los religiosos de llevar el hábito : nisi gravis causa excu-
set, iudicio Superioris, dice textualmente el canon, que no es Io mismo que
autorizarles para dispensar.

Y se confirma con el siguiente argumento : Sabido es que para poder
dispensar una ley eclesiástica se necesita potestad de jurisdicción, Ia cual
sólo compete a los Superiores de religión clerical exenta (can. 501, § 1). Ahora
bien, el canon 596 permite a todos los Superiores, incluso a los de religión
laical, declarar cuándo existe causa grave que excuse de llevar el hábito; luego
no se trata de verdadera dispensa.

Por último, y terminamos esta enojosa tarea, en el N. 306, 2, tocante al
privilegiodel fuero, dice: "No se puede obligar a los religiosos, sin autoriza-
ción del Superior legítimo, a comparecer ante un juez laico, como deman-
dados o como acusados".

"Este permiso, continúa, debe pedirse al Ordinario del lugar para los re-
ligiososno exentos; y para los exentos a su propio Superior."

Pero es el caso que en el canon 120, al cual remite el canon 614, dice sin
ninguna distinción: "los demás que gozan del privilegio del fuero (desde los
oficiales menores de Ia Curia Romana para abajo), no pueden seremplazados
ante un juez laico, sin Ia licencia del Ordinario del lugar (subrayamos nos-
otros) en que se instruye Ia causa". Por tanto, aquí tiene aplicación directa
el principio arriba mencionado, según el cual, "Ubi lex non distinguit necno3
distinguere debemüs".

Sentiríamos que estas observaciones, hechas con el deseo de contribuir
al mejoramiento de Ia obra si el autor se digna tenerlas en cuenta, dieran
ocasión a que se tuviera en menos aprecio del que se merece por las muchas
cosas buenas que en ella se encuentran mirada en su conjunto, y que nosotroí
somos los primeros en reconocer. De ahí que recomendemos su lectura con
todo encarecimiento, a los religiosos y religiosas en primer lugar, ya que para
ellos principalmente ha sido compuesta, y, después, a los alumnos y profesores
de Derecho y, finalmente, a cuantos hayan de intervenir en asuntos relacio-
nados oon los religiosos, no dudando que a todos les será muy útil su lectursú

Fr. SABiNO ALONSO, 0. P.
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''LUMENVITAE"

Desde qué qu«do establtecido «1 intercambio entre nuestra ÄEviSTA y Ia que
lteva el título que encabeza estas líneas buscábamos, de acuerdo con Io que se
convino al establecerlo, una ocasión para llamar Ia atención de nuestros lecto-
res sobre ella. Nos ha detenido hasta hoy un exceso de escrúpulo. La misma
brillantez, densidad y abundante información de los números que íbamos cono-
ciendo nos llevaban a dudar de que se pudiera mantener el nivel inicialmente
alcanzado. Sin embargo, ha sido así, y es necesario confesar que el volumen quin-
to de esta revista internacional de formación religiosa, editada por el Centro
Internacional de Estudios sobre esta materia, que tiene su sede en Bruselas
(rue de Sta, 27), no desmerece, antes aventaja no poco, el nivel alcanzado por
los- anteriores,

Si hemos elegido esta ocasión para hablar do Ia revista ha sido porque nos
parecía injusto silenciar el extraordinario interés de los dos últimos números
del año 1950, dedicados en forma monográfica a un problema tan extraord'na-
riamente interesante y actual como es el del catecismo. Los dos números se
*ompletan"entre sí y están divididos en tres partes: una primera, fundamental,
consagradaalos principios que han de tenerse en cuenta; una segunda, dedi-
cada al catecismo como instrucción; una tercera, en fln,quellevapara sí ínte-
gramente el último número aparecido, dedicada al texto del catecismo.

Cuantas cualidades venían resplandeciendo en esta revista brillan con fuer-
za aún mayor en estos dos números. Hay claridad, interés, selección en cuan-
to a los autores, acierto en Ia designación de problemas, etc., etc.

A los editores, nuestra felicitación. Y a nuestros lectores, una cálida reco-
mendación de que se esfuercen por conocer esta joven y ya acreditadísima
jervista.

L. DE E.

SQBRE LA INVESTIGACIÓN PREMATRIMONIAL DEL PARROCO (*)

El 29 de junio de 1941 Ia Sagrada Congregación de Sacramentos publicaba
una Instrucción—"Sacrosanctum"—sobre las normas que el párroco debe ob-
servar al llevar a cabo las investigaciones previas a Ia celebración del matri-
monio. (Véase A. A. S.,33 [3 julio 1941], 297-307.)

'A pesar de la minuciosidad con que el Código de Derecho Canónico deter-
mina todasycadaünade las formalidades que debehgarantizar Ia lÍcitud y
Ia .yalidez de} sacramento del matrimonio, Ia experiencia ha venidq a demostrar
coo'harta, claridad y excésivafrecüenciáqüe no siemprelá sabiá legislación
dë'iaTglesla'hacouségùîdo suspropósitos.Si.á Ia "malíciade lostiempos"
sejt íntala indolencia"o Ia íhcüriá/y én algunos casos Ia ineptitud en aplicar

(•) -ZKHBA, C., Explanatio Instructionis "Sacrosanctum" sen denormis a parocho servandis in
pentgeniigcanonicístnvesttgttttonibúsanteqiutm niiptvrtentcs da mtTtrimonii^mineiM^him ad-
mtttat. 89 p4ffs. Marlettl ftWma, 1950).
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las normas canónicas, se tendrá una fácil explicación de los no raros casos
de nulidad por cualquiera de los motivos : defecto de forma, defecto de libertad
en el consentimiento o presencia de alguno de los impedimentos del Derecho,
hasta de bigamia, que en todas partes suelen darse.

Por esto, Ia Sagrada Congregación deSacramentos, por iniciativa del en-
tonces Prefecto de Ia misma, Emmo. Cardenal Jorio, publicó Ia mencionada
Instrucción, con el deseo de ofrecer un comentario compendiado, pero com-
pleto, claro y práctico a Ia vez, de toda Ia doctrina canónica y facilitar con los
formularios del apéndice Ia labor de los párrocos y de Ias curias.

Dada Ia importancia y complejidad de Ia materia, no es de admirar que
aun surgieran dudas y perplejidades, sobre todo, para Ia uniformidad en Ia
•ejecución de dichasnormas, y se hizo sentir Ia necesidad de un comentario
autorizado—a ser posible, de algún miembro de Ia Sagrada Congregación—
que aclarase los puntos que podían dar lugar a dudas y titubeos.

Al terminarel Año Santo de 1950, el celoso y competente Subsecretario de
Ia Sagrada Congregación de Sacramentos, monseñor CÉSAR ZERBA, ofrecía Ia
ExpUiiwtÍQ Instructionis "Sacrosanctum".

Puesta al dia, como era de esperar, con los dos "Motu proprio" del Papa ac-
tual {1 de agosto 1948 y 22 de noviembre 1949, con algún retoqué al canon 1.909),
esta explanación de monseñor ZERBA viene a resultar una guía práct'ca y un
auxiliar excelente para los párrocos en el desarrollo de los trámites e iravesti-
gaciones previos a Ia celebración del matrimonio.

Con particular atención e insistencia aquellos puntos que suelen ser Ia cau-
sa más frecuente de nulidad, por las intenciones y condiciones puestas al con-
sentimiento, contra el mismo matrimonio o alguna de sus propiedades, y por
el defecto de forma canónica por carencia de jurisdicción.

Tenemos Ia seguridad de que esta nueva obra está destinada a hacer un
gran bien y a ser de Ia máxima utilidad a cuantos sacerdotes tienen cura de
almas y que ha decontribuir eficazmente a preservar Ia santidad'deI matri-
monio y el prestigio de Ia Iglesia.

'~™~ ANGBL MORTA FIGULS

HISTORIA JORIS CANONICI LATINI (')

Dice VAN HovE en su Protogomena que hasta hace poco tiempo no ha exis-
tido en los centros docentes eclesiásticos de Derecho canónico preocupación por
Ia enseñanza de Ia Historia.

. La Constitución Deiu Scientiarum Dominus, decretando el estudio de Ia His-
toria como disciplina independiente, y el Congreso Jurídico Internacional cele-
brado en Roma, fomentando y empujando aI estudio y a Ia investigación histó-
rica del Derecho, han dado sus primeros frutos.

CJ ALFONSO M. ¿STiCKLEB, Historia Juris Canonld Latini. I) Historia Fontium (Turin, 1950).
Un vol. de 468 päga.
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A partir del año 1931, fecha de Ia promulgación de Ia Deus Scientiarum, a
«sta parte se han editado diversoscompendios, que han satisfecho las primeras
necesidades del canonista.

Recientemente, el Dr. ALFONSO M. STiCKLER, S. D. B., ha publicado el primer
tomo de Ia Historia Juris Canonici Latini, a saber, Ia Historia Fontium.

La personalidad del autor es Ia mejor recomendación del libro : Doctor en
ambos Derechos, catedrático de Ia Historia del Derecho en el Pontiflcio Ateneo
Salesiano de Turín, desde hace diez años, y asiduo colaborador de Ia revista
"Salesianum", precisamente a través de los artículos publicados en esta Revista
pudimos apreciar hace ya bastante tiempo Ia talla jurídica del Dr. STiCKLER.

No se Ie podrá achacar que este primer tomo haya salido a Ia luz pública
sin Ia debida madurez, toda vez que hace ya bastantes años tuvimos entre manos
los apuntes publicados en ciclostilo "ad usum auditorum", y salta a primera
vista el progreso que supone Ia obra o, mejor, dicho, el tomo publicado. No quie-
Je ser, ni es, a nuestro parecer, un texto más, un manual más, dedicado a los
estudiantes de Ia Facultad de Derecho; el autor ambiciona, y con fundamento,
presentar a los canonistas el primer instrumento de trabajo e investigación,

La presentación del primer tomo nos parece ejemplar : por el papel. Ia cla-
ridad y variedad de los tipos de letra; porque evita los párrafos extensos y por
Ia división y subdivisión de las materias, 'elementos que atraen Ia atención del
lector.

Divide Ia materia en ouatro títulos: I. Dr collcctioiribus ante Corpus juris
canonici. Título II. De cfformatione juris canonici. Título III. De collectionibus

*inter Corpus juris canonici et Codicem J. C. Título IV. Da Códice J. C.
A continuación, y a modo de apéndices, trata de las diversas fuentes de

Derecho en general, como son: fuentes del Derecho canónico oriental, del De-
recho litúrgico, del Derecho concordatario, del Derecho romano, del Derecho
germánico y del Derecho civil vigente.

Respecto al contenido, podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que en
múltiples aspectos supone un gran avance con respecto a los restantes manua-
les que hemos podido manejar. Ofrece, además, como hemos indicado, un pri-
mer camino, una primera guía al investigador para ,ulteriores trabajos; estas
indicaciones, las más de las veces encontraremos en el tipo de letra menor o tam-
bién en las mismas anotaciones.

Al hacer Ia enumeración de las diversas "collectiones" y fuentes no se con-
forma con una mera exposición externa, sino qüe ofrece al mismo tiempo una
orientación sobre el valor relativo y absoluto de las mismas; esto ahorra al
estudiante un tiempo precioso y Ie hace caminar sobre terreno conocido.

Con relación a las fuentes españolas, es de obsenvar Ia amplitud relativa
eonque trata, por ejemplo, de Ia colección Hispana, salvadora y continuadora
del Derecho universal ecIesiás-tico en Ia Iglesia de Occidente.

Sabe acudir a las monografías y artículos especializados sobre diversos
puntos, v. gr., cito con frecuencia a FotmmER-LE BaAS al tratar de las colec-
ciones seudo-isidorianas, y sabe aprovechar el material existente, v. gr., los
Protogomena delclarísimo VAN HovE.
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La Historia Fontium, primer tomo de Ia Historia Juris Canonici Latini, ten-
drá mucha aceptación en Ias Facultades de Derecho canónico, pero al mismo
tiempo está pidiendo a gritos Ia publicación de Ia Historia de Ia Ciencia Jurídi-
ca, complemento fundamental de este primer tomo.

Le deseamos al Dr. SriCKLER muchos años de vida para que pueda llevar
a cabo esta y otras muchas obras para el bien de Ia Iglesia.

PEDHo ALCORTA MAIZ, Pbro.
Profesor de Ia Historia del Derecho en Ia

Universidad Ponuncta Salmanticense
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